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En Argentina, muchas organizaciones sin fines de lucro (OSFL) dependen principalmente de fondos estatales para lograr sus misiones. Esto, con el tiempo, crea organizaciones dependientes del Estado que no pueden sostenerse solas sin eternos subsidios. Cuando se trata de organizaciones de la sociedad civil (OSC), la financiación estatal es muy importante para muchas de estas instituciones. Pero el Estado invierte poco y, como dice el dicho, “reparte peces en lugar de enseñarles a pescar.” En consecuencia, crea organizaciones dependientes del Estado que no pueden valerse por sí solas sin estos subsidios. Si podemos romper el círculo vicioso de “necesidad - subsidio - mejora temporal – necesidad” podríamos fortalecer institucionalmente un gran número de OSC, haciéndolas realmente efectivas y eficientes. La tesis sostenida en este trabajo es que la mejor manera de lograr esto es a través del conocimiento y la capacitación. Es esencial lograr una adecuada profesionalización de los miembros de las OSC en la conducción de sus organizaciones, ya que a menudo se encuentran en situaciones que exigen un mayor conocimiento y habilidades que las que realmente poseen. La transferencia de los conocimientos necesarios para mejorar la capacitación de los líderes de las OSC aumentará el alcance social de estas organizaciones, atraerá más socios, mayor financiamiento, mejores alianzas estratégicas, etc. Esto redundaría en un doble beneficio para el estado. Primero, le permitiría tener una red de OSC eficientes en la provisión de bienes públicos para satisfacer diversas necesidades sociales. Esto, con el tiempo, ahorraría dinero, ya que la provisión de bienes públicos a través de las OSC, en la medida en que sean institucionalmente autosuficientes, reduciría el gasto estatal. Segundo, también ahorraría dinero al no tener que subsidiar permanentemente a organizaciones ineficientes.

